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“YO POR VOSOTROS ESTUDIO...” ( C.14)
LA PREPARACIÓN ADECUADA DE LOS HERMANOS 
Y LA CALIDAD DE NUESTRO TRABAJO EDUCATIVO

1. Un tema que se repite. - 2. “Yo por vosotros estudio” : Un elemento indispensable para la mi- 
sión juvenil. - 3. El porqué de una nueva insistencia hoy. - Una vida inculturada y profètica. - La 
nueva evangelización. La significatividad de la misión educativa. El papel de los salesianos en las 
comunidades educativas y pastorales. - La ampliación del requerimiento de personal cualificado. 
- 4. Prioridad por la cualificación de los hermanos. - 5. La principal inversión de hoy, - 6 Algu- 
nas opciones para invertir en la calidad. - 7. Las personas. Una palabra a cada uno de los her­
manos: “Vela por ti mismo”. Una consigna a las comunidades: Cuidar la calidad de la vida y del 
trabajo. Una orientación a las inspectorìas: Hacer un pian de cualificación de los hermanos. Un 
punto de partida. La dimensión cultural en la formación inicial. - 8. Las estructuras. La Universi- 
dad Pontificia Salesiana. Otras Universidades salesianas; Centros de estudio y de reflexión. - 9. 
Conclusión.

Roma, 15 septiembre 1997 
Memoria de Ntra. Sra. de los Dolores

Queridos hermanos:

En el pasado mes de agosto hemos vivido la XII Jor- 
nada mundial de le juventud, que se ha desarrollado 
en Paris, con una impresionante participación juvenil. 
Nos ha impresionado la sed de Evangelio de los jóve- 
nes, la atención que han prestado al Santo Padre y a 
todos los que en la comunicación de la Palabra de Dios 
les han ofrecido un sentido y una orientación para la 
vida. Nos ha hecho pensar su deseo de escuchar los tes- 
timonios de fe y su entusiasmo frente a la persona de 
Jesus, presentado con realismo corno: “Camino, ver- 
dad, y vida”.

A està imagen se sobrepone en mi la que traigo de 
Cuba, donde he estado ultimamente en visita a los her­
manos. He visto una Iglesia: “sin las posibilidades, hoy 
comunes, para comunicar con la gente, pobre en cuan- 
to se refiere al nùmero de sacerdotes, pero rica en ex- 
periencias de amor, de servicio, de paciencia, de hu-
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mildad y perseverancia”1. En ella trabajan nuestros her- 
manos y hermanas, en serena esperà de los próximos 
acontecimientos que se anuncian prometedores.

Las dos imàgenes me han sugerido el presentaros 
distendidamente un tema ya meditado en el Consejo 
generai y relacionado con la programación del sexenio: 
Nuestra preparación para los compromisos que se van 
perfìlando por doquier en la nueva evangelización de 
los jóvenes.

1. Un tema que se repite

Cada vez que nos conjrontamos con nuestra misión, 
se reafìrma en nosotros la convicción de su validez y, 
al mismo tiempo, emerge la conciencia de que debe- 
mos hacernos mas aptos para cumplirla en su totalidad. 
Los frentes se van haciendo cada vez mas numerosos, 
las solicitudes se multiplican, las urgencias resultan 
apremiantes. Querriamos ser muchos mas para llegar 
a un mayor numero de jóvenes, querriamos estar màs 
preparados para ofrecerles, en las distintas condiciones 
en que se encuentran, la orientación y apoyo de que 
tengan necesidad.

Es la experiencia que he logrado en este mi primer 
ano y medio de servicio corno Rector Mayor. El con- 
tacto con las Inspectorias en las distintas partes del 
mundo me ha hecho palpar la amplitud del campo ju- 
venil, el apremio de las expectativas, la respuesta pron­
ta de los jóvenes a nuestros esfuerzos, la actualidad de 
nuestro carisma para la sociedad y para la Iglesia.

He admirado la obra infatigable de las comunida- 
des, a veces con fuerzas numericamente desproporcio- 
nadas, en contextos de avanzada frontera social, edu­
cativa y pastoral, atentas a expresar la misión en proyectos 
valientes y a animar a numerosas colaboraciones.

;La mies es mucha! Mas que la desproporción cuan-

1 Homilfa del Card. Jaime 
Ortega Alammo. 
Arzobispo de la Habana, 
en la festividad de San 
Pedro y San Pablo.
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titativa entre trabajo y brazos, impresionan los desafi- 
os que la situación actual presenta: proponer un senti- 
do de vida, educar la conciencia, acompanar a los jó- 
venes en un cam ino de fe, constru ir am plios 
compromisos sociales, sumergirse efìcazmente en las 
pobrezas, expresar con inmediatez el Evangelio, hacer 
que la Palabra llegue a la vida en sus interrogantes y 
posibilidades.

Nos damos cuenta que para incidir mas no basta 
ser muchos o disponer de medios mas potentes, es ne- 
cesario, sobre todo, ser mas discfpulos de Cristo, pe­
netrar màs profundamente en el Evangelio, cualifìcar 
la vida de la comunidad, centrar mejor desde el pun­
to de vista pastoral proyectos y realizaciones. Es, con 
una palabra que puede parecer “secular”, el problema 
de la calidad, es el lenguaje evangèlico, es la autentici- 
dad y la fuerza transformante de la levadura.

La calidad emerge corno una exigencia en todos los 
sectores de la vida, de la cultura y de la acción. Se ha- 
bla de ella en términos de “excelencia” a seguir, de 
“competencia” a cultivar, de “calidad total” a realizar.

La buena voluntad y la disponibilidad generosa son 
indispensables pero no sufìcientes, si no se las acom- 
pana con conocimientos y técnicas propias de un cam­
po de acción; la comprensión de los fenómenos natu- 
rales que hoy marcan la vida y, para nosotros, la 
capacidad de confrontar tales fenómenos con el mis- 
terio de Cristo en continua profundización.

El problema no se refiere sólo a los salesianos. Es una 
situación comun a todo el que quiera vivir, sin per- 
derse, la actual transición cultural donde para ser edu- 
cadores, pastores o simples cristianos, se debe discer­
nir y escoger. Algunas expresiones bastante familiares, 
corno pluralismo, sociedad ètica neutra, secularización, 
derecho a la diferencia, libertad de pensamiento y ex- 
presión, cultura multimedial, subjetividad, nos lo re- 
cuerdan casi al ritmo veloz de la publicidad.
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Es el mismo reto que està en la base de la nueva 
evangelización: la capacidad de vivir conscientemente 
la fe cristiana, de testimoniarla con alegria y, también, 
de tornar la palabra en los modernos “areópagos” y 
anunciar a Jesucristo en toda su riqueza.

La ha sentido casi corno una espina nuestro CG24. 
Del anàlisis de la situación de la Congregación resulta 
que vivir hoy con serena madurez el proyecto de vida 
consagrada salesiana y afrontar adecuadamente los de- 
beres de nuestra misión requiere en cada hermano ma- 
yor robustez espiritual2, un salto de calidad en todo lo 
que se refìere a la preparación generai y especffica de 
educador-pastor3, nuevas competencias culturales, pro- 
fesionales y pastorales4.

Haciendo mio este filón capitular, en el discurso fi­
nal he recalcado la prioridad de una formación que es- 
té especialmente atenta a la dimensión cultural corno 
parte irrenunciable de la competencia educativa y de 
la espiritualidad del pastor.

En la programación del sexenio la hemos colocado 
corno uno de los puntos centrales sobre el cual deben 
converger todos los sectores. Nos ha parecido impor­
tante mantener vivos en cada hermano un propòsito y 
una tensión hacia el crecimiento en la propia vocación, 
estimular a las comunidades a crear un ambiente que 
favorezca la maduración de cada uno, pedir a las Ins- 
pectorfas que apuestan por la preparación del personal 
y por la calidad de los proyectos educativo-pastorales.

Mi discurso retoma ahora cuanto se estaba reco- 
mendando en relación a la formación permanente com­
pleta, pero, de manera especial, quiere llamar la aten- 
ción a la necesidad de recuperar el amor al compromiso 
cultural y a la  consiguiente capacidad de estudio.

Està claro que para nosotros, corno afirma el CG23, 
renovación espiritual, tensión pastoral, preparación cul­
tural y competencia educativa no pueden estar separa- 
das entre si, si el salesiano debe insertarse en el con-

2 Cfr. CG24, 239

3 Cfr. CG24, 242

4 Cfr. CG24, 242-243; 

VC 98
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5 Cfi. CG23, 225

6 Cfr. VC 38

7C V 98

texto juvenil con capacidad de diàlogo y de propues- 
ta3. Juntamente nos muestran el rostro de nuestra san- 
tidad y son nuestro camino hacia ella. Esto quiere de- 
cir que la urgencia de una legftima y debida cualificación 
no hay que confundirla con una exagerada busqueda 
de eficacia6. Nuestra esperanza està siempre en la gra­
d a  que el Padre derrama con abundancia en los cora- 
zones, en la Cruz que es el signo y la via de la salva- 
ción y en la Palabra que ilumina. Pero el no dejar ociosos 
los talentos recibidos, tanto individuai corno congre- 
gacionalmente, forma parte de la respuesta generosa a 
la vocación.

2. “Yo por vosotros estudio” : Un elemento
indispensable para la misión juvenil

Un renovado amor por el compromiso cultural y la 
dedicación al estudio son recomendados por la Exhor- 
tación Apostolica Vita Consecrata a todos los religiosos, 
corno parte integrante de la experiencia de vida en el 
Espfritu y condición de eficacia apostòlica. Se trata de 
aplicar la totalidad del ser a acoger el misterio de Dios 
y de leer a la luz de la fe, con inteligencia y objetivi- 
dad, sus huellas en la naturaleza y su presencia en la 
historia del hombre.

El texto ha sido muy citado pero conviene volverlo 
a escuchar: “Pero màs alla, del servicio prestado a los 
otros, la vida consagrada necesita también en su interior 
un renovado amor por el empeno cultural, una dedica­
ción al estudio corno medio para la formación integrai 
y corno camino ascètico, extraordinariamente actual, an­
te la diversidad de las culturas. Una disminución de la 
preocupación por el estudio puede tener también gra- 
ves consecuencias incluso en el apostolado, generando 
un sentido de marginación y de inferioridad, o favore- 
ciendo la superficialidad y ligereza en las iniciativas”7
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La recomendación no hace otra cosa que retomar una 
tradición de los Institutos de vida consagrada cuyas co­
munidades se han constituido siempre corno propues- 
ta de vida espiritual, humanamente llena de significa- 
do e, incluso, corno lugares de educación y de cultura 
segùn los propios carismas. La experiencia de Dios ha 
sido siempre pensada también corno sabidurfa que ilu- 
mina la vida de cada uno y de la humanidad, no sólo 
con el ejemplo moral, sino también con la mirada, el 
pensamiento y la palabra sobre el mundo, aunque se- 
an sencillos.

A alguno le puede parecer este un tema que no se 
casa fàcilmente con la laboriosidad incansable y la ra- 
pidez de iniciativas que caracterizan nuestro espfritu; 
un tema un poco nuevo respecto a una cierta imagen 
del salesiano y de nuestras comunidades siempre dis- 
ponibles, constantemente a la conquista de nuevos 
proyectos. Es, por el contrario, un rasgo caracterfsti- 
co de la figura de Don Bosco, que empujado por el 
Da mihi animas ofrece la vida al servicio de los jóve- 
nes, de la Iglesia, de la sociedad, pero està atento a la 
situación juvenil, social y eclesial de su riempo, abier- 
to a horizontes siempre màs amplios, capaz de captar 
el alcance de los fenómenos que influyen en la vida in­
dividuai y colectiva (prensa, emigración, nuevas leyes, 
difusión de la cultura, resurgimiento y unifìcación de 
Italia, etc.).

En el capi'tulo constitucional sobre el espiri tu sale­
siano hay un artfculo que caracteriza el tipo de nues- 
tra caridad pastoral: “Nuestra vocación - dice - tiene el 
sello de un don especial de Dios, la predilección por
los jóvenes__ Por su bien ofrecemos generosamente
tiempo, cualidades y salud”8. La afirmación viene, en 
seguida, iluminada con una expresión de Don Bosco: 
“ Yo por vosotros estudio, por vosotros trabajo, por vo­
sotros vivo, por vosotros estoy dispuesto incluso a dar 
mi vida”9.

8 Const. 14

9Ib.
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La intensifìcación de los verbos y de las acciones 
pone el acento en la totalidad de la vida puesta a dis- 
posición de los jóvenes. Pero es evidente que el estu- 
dio no ha caldo por casualidad en la sucesión de ex- 
presiones. Una serie de elementos de la biografìa de 
nuestro Padre nos invita a darle un valor especifico: el 
relieve que el amor al estudio tuvo en su formación co- 
ronada con tres anos de “Convitto ” después de la or- 
denación sacerdotal para un conocimiento mas actua- 
lizado de la moral y de la dirección espiritual; el espacio 
que el estudio tiene en su programa educativo, en cu- 
yas formulaciones sintéticas està siempre presente (“sa- 
lud, estudio, piedad”); su idea del educador y del sacer­
dote que unen siempre a la amabilidad, la capacidad 
de iluminar, ensenar y guiar; las frecuentes alusiones a 
la sabidurfa en las màximas y también el papel ilumi- 
nante atribuido a la fe y a la razón.

Dicha en un contexto de cordialidad y afecto hacia 
sus jóvenes, en un “intercambio de dones”, la expre- 
sión reclama a algunos sus gustos y actitudes que con­
verge^ sin ser mortificados, sobre la experiencia cen­
trai de su vida: Ser totalmente para los jóvenes. El 
estudio, no hay que reducirlo sólo a “los estudios”, es 
pues para Don Bosco parte indispensable de nuestra do- 
nación a los jóvenes, de nuestra preocupación paterna 
para comprenderles y comunicarles fe, conocimientos 
y experiencia de vida.

Algunos hechos revelan el contenido reai que està 
expresión tuvo en su vida.

Pensemos en su capacidad de contemplar la reali- 
dad, la juvenil, en primer lugar, pero también las vici- 
situdes de la Iglesia y la situación del Pai's, sin deso- 
rientarse ni dejarse condicionar, atento a valorar el 
conjunto segun claves de lectura educativas y pastora- 
les propias de su vocación. Pensemos en su intrepidez 
para buscar respuestas adecuadas a los problemas, lan- 
zar mensajes comprensibles, usando todos los medios
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a su disposición, comprometerse a difundir, impo- 
niéndose el trabajo de recoger, ordenar y redactar, la his- 
toria sagrada, la italiana, la verdad cristiana y una for­
ma de literatura popular.

“Yo por vosotros estudio”: Reclama el esfuerzo pa- 
ciente de elaborar un “sistema educativo originai”, 
con materiales de siempre, intuiciones propias, me- 
dios contemporàneos y sfntesis originales. Hace pen­
sar en la puesta en pràctica de un “proyecto de obras” 
que responda a los tiempos. El sigue su funciona- 
miento y traza con inteligencia y concreción indica- 
ciones y normas, atento al estilo que allf querfa in- 
troducir y al logro de los fines. Se muestra capaz de 
compartir, de ponerse de acuerdo, de entrar en dià­
logo con personas de las mas distintas experiencias y 
competencias, con protagonistas del pensamiento, de 
la polìtica y de la vida social.

Incluso la formulación pensada de una experiencia 
de vida en el Espfritu, con caminos espirituales para jó­
venes y adultos, presentados de palabra y enviados por 
escrito, ha comportado aquella aplicación de la mente 
expresada en el “yopor vosotros estudio”. Era un apren­
der de la vida, un reflexionar sobre la experiencia edu­
cativa, un ir addante abierto a la revisión, sin conten- 
tarse con aquello que se ha hecho siempre o caer en la 
repetición. Era el deseo y la paciente adquisición de la 
“sabidurfa” (“Sapientiam dedit illi... ”), indicada en el 
primer sueno corno caracterfstica de su vida, que se 
aprende en la escuela del Buen Pastor y de Maria Maes­
tra, en la disponibilidad al Espfritu, en la sintonfa con 
la Iglesia, y se expresa en el discernimiento de los acon- 
tecimientos, en el examen ante Dios de las experien­
cias espirituales, en la comprensión de las situaciones 
y en el servicio de orientación y gufa de los demàs.

“Yopor vosotros estudio”. nos hace pensar también en 
un Don Bosco capaz de buscar los tiempos y los luga- 
res que favorecen la soledad activa, el recogimiento y
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10 Cfr. Const. 14

Il Cfr. ACS 272, 
pag. 72-75

el hacer proyectos. Sus tiempos de oración, los ejerci- 
cios espirituales, son ciertas pausas que le permiten una 
mayor concentración, no obstante su trabajo de des- 
pacho, al cual llega una abundante correspondencia, 
concesiones de nuevos proyectos y una producción de 
escritos, nada despreciable.

Caridad y competencia, estudio y trabajo, acción y 
reflexión se funden, por la gracia de la unidad, para “el 
bien” de los jóvenes10. Es una integración nada fàcil, ame- 
nazada con frecuencia por la esquizofrenia en la pràc- 
tica y en la mentalidad a la cual està expuesto quien 
lleva addante un estilo de vida y de trabajo donde “no 
hay tiempo” para la reflexión y la confrontación; exis- 
te el riesgo de que estos se separen de la finalidad pas- 
toral y se termine por considerar en linea de principio 
que al salesiano no le corresponde una actividad orde- 
nada de estudio y de profundización.

Sin embargo diré que, asf corno sin oración nues- 
tro hacer corre el riesgo de no ser misión (“trabajo y 
oración”), de la misma forma, sin “estudio”, sin sabi- 
duria y competencia, nuestra actividad difìcilmente lo- 
grarà las metas que el servicio educativo y pastoral se 
propuso.

“El estudio y la piedad te haràn un verdadero sale­
siano” escribia don Bosco a un hermano. Està frase ha 
sido puesta al comienzo del Motu Proprio Magisterium 
Vitae, con el cual el Papa Pablo VI en 1973 confirió al 
Pontifìcio Ateneo Salesiano el tftulo de Universidad 
Pontificia11, corno para repetir, al màs alto nivel: “Cul­
tura y espiritualidad haràn de ti un autèntico y com­
petente educador pastor de los jóvenes”. En efecto las 
dos son necesarias para traducir en vida y en proyec­
tos de misión la caridad pastoral salesiana. No es pues 
un aspecto marginai, que toca sólo algunos momentos 
de nuestra vida o interesa a quien està comprometido 
en alguna frontera especial de la misión. Puede asumir 
formas de expresión distintas, segùn las aptitudes y do-
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nes personales, pero siempre sera una de las condicio- 
nes para encarnar aquel amor por los jóvenes, que da 
sentido a toda nuestra existencia.

3. El porqué de una nueva insistencia hoy

Surge casi espontànea la pregunta sobre los motivos 
que llevan a retomar està insistencia, después de los es- 
fuerzos de anos anteriores y una valoración mas bien 
positiva de nuestros itinerarios formativos.

La evaluación hecha por el CG24 ha llevado a una 
constatación: “La participación de los seglares en 
nuestro espfritu y misión es para las comunidades sa- 
lesianas un reto que debemos afrontar con una for­
mación que responda a las nuevas exigencias”12. Cuan- 
do después se motiva tal conclusión, en referencia a 
la hora que vivimos, se afirma: “La formación se pro­
pone lograr personas capaces de vivir hoy con ma- 
durez y alegrfa, de cumplir la misión educativa con 
competencia profesional, de ser educadores-pastores 
y de ser solidariamente animadores de numerosas 
fuerzas apostólicas”13.

Es, pues, evidente que el nuevo nivel de formación 
no està motivado por Ifmites o carencias, sino por el 
significado actual de nuestra presencia de consagrados 
en la sociedad, por cómo se està configurando la mi­
sión educativa y pastoral y por los deberes que se nos 
piden en las comunidades educativas.

Parémonos a comentar brevemente cada uno de es- 
tos motivos:

Una vida consagrada inculturada y  profètica

En las respuestas recibidas en la preparación del 
Sinodo muchos percibfan que “la vida consagrada es 
apreciada por su hacer, pero con frecuencia no se la

12 CG24, 138

13 Ib.



13 1. CARTA DEL RECTOR MAYOR

14 Instrumentum 
laboris, 15

15 VC 80

comprende en su ser; a menudo es alabada por su 
compromiso en el mundo, pero en ciertos ambien- 
tes, corno frecuentemente sucede a través de los me- 
dios de comunicación, su imagen es desfìgurada has- 
ta el punto de hacerla una realidad sin sentido a los 
ojos de la gente”14.

Allf donde la secularización ha penetrado en la vi­
da pdblica y privada, no se cuestiona tanto su utilidad, 
sobre todo en ciertas àreas de servicio (;Se nos aprecia 
corno educadores!), corno su signifìcado, la compren- 
sibilidad de su testimonio de Dios, la capacidad de co­
municar el mensaje que intenta dar.

Por otra parte, “el estilo de vida evangelico - dice la 
Exhortación Apostòlica Vita Consecrata - es una fuen- 
te importante para proponer un nuevo modelo cultu­
ral. Cuàntos fundadores y fiindadoras, al percatarse de 
ciertas exigencias de su riempo, han sabido dar una res- 
puesta que, aun con las limitaciones que ellos mismos 
han reconocido, se ha convertido en una propuesta cul­
tural innovadora... El modo de pensar y de actuar de 
quien sigue a Cristo mas de cerca da origen, en efec- 
to, a un autèntica cultura de referencia’̂ .

Ser conscientes y testimoniar el valor y el sentido 
de la presencia de Dios en la vida, en un contexto cul­
tural que no se apaga mas alla de los horizontes tem- 
porales y privilegia la funcionalidad y utilidad inme­
diata, implica una profunda comprensión de la propia 
identidad consagrada y de su valor educativo, asf co­
rno una renovada capacidad de insertarse en el am­
biente corno profecfa y fermento.

Precisamente por esto se nos debe hacer conscien­
tes, personal y comunitariamente, a través del discer- 
nimiento, la creatividad y la coherencia, cómo, cuàn- 
do y dónde aplicar algunos criterios que llevan a una 
expresión efìcaz de la opción hecha: Asumir del am­
biente aquello que es legi'timo, insertar en él lo nue-
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vo que viene de Cristo, dar y restituir el signifìcado a 
aquello que todavia es ambiguo y criticar aquello que 
va contra la persona.

La vida consagrada no puede someterse a la men- 
talidad “corriente”. Requiere vigilancia, de espiri tu y 
de mente en primer lugar, y capacidad de actuar den­
tro y de reaccionar, de proponer y de retar.

La nueva evangelización

La “nueva evangelización” es el gran reto al cual que- 
remos responder y la exigencia que nos compromete en 
està vigilia de fin de milenio. En un momento de trans- 
formaciones históricas en las cuales se estàn elaboran­
do nuevas concepciones de vida, frecuentemente sin 
referencia a Dios y al Evangelio, la Iglesia quiere renovar 
el encuentro entre cultura y Evangelio, volver a des- 
pertar el sentido de la fe en la existencia y expresar el 
valor de la presencia cristiana en la realidad social.

Quien quiere comprometerse en la nueva evangeli­
zación debe hacerse capaz de una confrontación abier- 
ta, inteligente y que ofrezca propuestas a los nuevos fe- 
nómenos, captar las tendencias culturales, intentar el 
anuncio en el corazón de la vida, interpretar los nue­
vos lenguajes y códices de signifìcado.

La perspectiva de la nueva evangelización recoge un 
reto radicai al ser cristiano, un interrogante sobre la 
identidad de creyentes e impulsa hacia un diàlogo con- 
vencido con los demàs en un clima de libertad. Por 
otra parte, nuestra misma fe y las razones de nuestra 
esperanza tienen necesidad de ser comprendidas de nue- 
vo y vividas con profundidad y trasparencia. Jesucristo 
ayer, hoy y  siempre es una confesión de fe, no un slo­
gan; tiene que ver con la salvación de cada uno para 
que tenga la vida en abundancia y con la salvación del 
mundo que se va construyendo a fin de que sus pro­
yectos no lo lleven hacia la autodestrucción.
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16 Cfr. Relacìón al CG24 
sobre el estado de la 
Congregación, 263.

17 Ib.

El esfuerzo de acercamiento y de comprensión de 
este mundo copia de nuevo la vida de la encarnación 
y està inspirado en el mismo amor que guiaba el ac- 
tuar de Jesus.

La signifìcatividad de la misión educativa

Sentimos de forma urgente la exigencia de mejores 
niveles formativos en el àrea preferida de nuestra mi­
sión: la educación. Debemos, en efecto, hacer frente a 
la complejidad y multiplicidad en la cual los jóvenes 
se encuentran inmersos y  a los problemas que el am­
biente pone al crecimiento humano y  a la fe, sabien- 
do, al mismo tiempo, sacar provecho de sus innume- 
rables posibilidades.

Nuestra colocación educativa requiere, por tanto, 
un acercamiento reflejo a la cultura que permita actua- 
lizar contenidos y metodologfas para salir al frente de 
las preguntas de sentido y  de vida de los jóvenes16.

Por otra parte, la diversidad y complejidad de las 
acciones educativas, que comportan conocimientos 
màs completos y pràcticas màs consolidadas, exigen 
también hoy competencias adecuadas y  reconocidas'7. 
Una débil cualidad profesional empobrece la propuesta 
educativa, disminuye la incidencia de nuestro actuar 
y, agravàndose, podrfa echarnos fuera del campo de 
la educación. Nos damos cuenta de este riesgo sobre 
todo en algunos àmbitos en los cuales las novedades 
aparecen màs evidentes, corno la comunicación so­
cial, el mundo universitario y las àreas de la “margi- 
nación juvenil”.

En los nuevos contextos, pues, donde nos estamos 
insertando con espi'ritu y criterio misionero y que po- 
drian parecer màs simples desde el punto de vista edu­
cativo, se siente la urgencia de crear programas ade- 
cuados a la situación e inculturar nuestra metodologia 
pedagògica superando la simple transposición de con-
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tenidos y métodos pensados para otras àreas. Incultu- 
ración y cualidad comprometen a las comunidades lo- 
cales, a los organismos inspectoriales y a los Centros de 
reflexión y de estudio. Un aumento de competencia 
parece indispensable en todos los frentes18.

Pero sabiendo que debemos responder a las urgen- 
cias con realismo y que estamos siempre dispuestos a 
hacerlo, es un deber afirmar que nuestras posibilidades 
futuras en el campo educativo se jugaràn sobre la cali­
dad19. Para lo cual, si es verdadero que a veces “lo óp- 
timo es enemigo de lo bueno” (“mejor un poco que 
nada”), es también verdadero que no podemos expo- 
nernos a una forma generai de pastoral y educación 
que corre el riesgo de descalificarnos y no lograr la fi- 
nalidad de nuestro servicio20.

Esto sirve también en el àrea màs estrechamente pas­
toral. Està comporta un dominio mayor de las ciencias 
especificas, aprendidas de forma suficiente, revisadas y 
ampliadas continuamente y un cumplimiento màs pro- 
fesional de los deberes ministeriales. Dirigir concien- 
cias, animar cristianamente a comunidades, presentar 
la Palabra de Dios de acuerdo con lo que ella dice y las 
situaciones humanas que se viven, clarificar las dudas 
éticas, presentar el Evangelio, formar para la oración y 
la celebración, orientar hacia la experiencia de Dios, 
son cosas que requieren fervor y alma, e incluso sabi- 
duria adquirida a través de la reflexión y el estudio.

A esto se anaden las nuevas dimensiones de la pas­
toral hechas pràcticamente universales: El ecumenis­
mo, el diàlogo interreligioso y con los no creyentes, el 
uso de la comunicación social que llega a ser un pul­
pito al alcance de la mayorfa, la participación en el de- 
bate publico sobre multiples cuestiones.

La pastoral no comprende solamente la organiza- 
ción y la acción inmediata; sino también la reflexión 
sobre las opciones a cumplir corno comunidad cristia­
na y las orientaciones a sugerir a cada uno en la com-

18 Ib.

19 Ib.

20 Ib
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22 PDV 51, que retoma la 
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sinodales.

plejidad de la vida, la capacidad de discernimiento, de 
iluminación y de anuncio.

Una sòlida formación cultural y profesional corno 
componente de la espiritualidad parece pues indis- 
pensable. Sobre este punto ha insistido con fuerza el 
sinodo sobre la formación sacerdotal, ademàs del de 
la vida religiosa recordado anteriormente21. Es el mo­
mento oportuno de volver a escuchar algunas expre- 
siones de la Pastores dabo vobis, porque no asegura es- 
tar ciertamente en onda con la Iglesia. “Si todo cristiano 
- afirman los Padres sinodales - debe estar dispuesto a 
defender la fe y a dar razón de la esperanza que vive 
en nosotros (cfr. 1 Pe 3, 15), mucho mas los candi- 
datos al sacerdocio y los presbiteros deben cuidar di­
ligentemente el valor de la formación intelectual en la 
educación y en la actividad pastoral, dado que, para 
la salvación de hermanos y hermanas, deben buscar 
un conocimiento mas profundo de los misterios divi- 
nos. Ademàs, la situación actual, marcada gravemen­
te por la indiferencia religiosa y por una difundida 
desconfianza en la verdadera capacidad de la razón pa­
ra alcanzar la verdad objetiva y universal, asf corno por 
los problemas y nuevos interrogantes provocados por 
los descubrimientos cientffìcos y tecnológicos, exige 
un excelente nivel de formación intelectual, que haga 
a los sacerdotes capaces de anunciar - precisamente en 
ese contexto - el inmutable Evangelio de Cristo y ha- 
cerlo crefble frente a las legftimas exigencias de la ra­
zón humana22.

Elpapel de los salesianos en las comunidades 
educativas y  pastorales

El CG24 ratifica oficialmente el cambio del mode- 
io en la forma de trabajar de los salesianos: Desde la 
responsabilidad exclusiva de la comunidad religiosa a
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la de la comunidad eclesial responsable, en la cual in- 
tervienen consagrados y seglares, sacerdotes y coadju- 
tores católicos y miembros de otras confesiones, creyentes 
conscientes y otros en camino, cristianos o no cristia- 
nos. Si tal modelo, antes, se podfa pensar opcional o 
alternativo, hoy està claro que esto constituye nuestra 
forma normal de presencia y de acción. Debemos apren­
der a hacerlo funcionar segùn corno ha sido enuncia- 
do o, quizàs, sonado.

Surgen, pues, exigencias de cualificación en función 
del papel al cual son destinados los salesianos en este 
nuevo modelo educativo: El de ser orientadores pasto- 
rales, primeros responsables de la identidad salesiana de 
las iniciativas de las obras, animadores de los demàs 
educadores (“nucleo impelente”), formadores de adul- 
tos responsables en el trabajo educativo; en una pala­
bra, salesianos capaces de llevar addante una misión 
junto a seglares competentes.

Se prevé un aumento de responsabilidad para to- 
dos. No es pues difìcil pronosticar que la incidencia de 
està obra de animación dependerà en gran parte de la 
formación espiritual, de la visión cultural y de la pre­
paración profesional de los salesianos.

Estos no sólo deberàn tener un conocimiento ma- 
yor, teòrico y pràctico, de los problemas juveniles y de 
la educación, sino también desarrollar la capacidad de 
actuar conj untamente con los adultos, màs alla de la 
simple amistad, en problemas de vida y de fe, de co­
municar y orientar, de proponer autorizadamente me- 
tas e itinerarios educativos. Esto requerirà también un 
desarrollo màs convencido del espfritu salesiano, una 
conciencia refleja y orgànica del Sistema Preventivo y 
una mayor consciencia de la propia identidad23.

Hacerse y permanecer capaces de animar un am­
plio ambiente educativo, de acompanar junto a otros 
educadores procesos de maduración y crecimiento, de 
orientar a las personas, de integrar en el contexto so-

23 Cfr. Relación al CG24 
sobre el estado de la 
Congregacìón, 293.
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sobre el estado de la 
Congregación, 266.

25 Cfr. Relación al CG24 
sobre el estado de la 
Congregación, 
269,259,261.

dal, comporta tener siempre actualizadas las compe- 
tencias y reservarse riempo para repensar propuestas 
y métodos.

La dedicación de los hermanos y  de las comunida­
des a està forma de autèntico servicio de la Palabra se 
està ampliando, pero no ha sido asumida todavfa por 
todos. En alguna parte cabe el riesgo de que perma- 
necemos demasiado ocupados en preparar estructuras 
y  organizar medios, descuidando repensar y profimdi- 
zar comunitariamente el mensaje y traducirlo de for­
ma adecuada a la comprensión de los destinatarios24. En 
todo caso resulta evidente la diferencia entre estructu­
ras y proyectos culturales, entre instrumentos e inci- 
dencia evangelizadora, entre edificios y propuestas edu- 
cativas, la preocupación por la preparación cultural y 
profesional del personal religioso y seglar parece que no 
tiene la prioridad25 y las fìnalidades del conjunto per- 
manecen corno anuladas por el peso de las mediacio- 
nes. Es, quizàs, la falta de competencia en el trabajo de 
animación y de gufa la causa de tal desajuste.

La ampliación del requerimiento de personal cualificado

Mientras los campos llamados tradicionales (orato­
rio, escuelas, parroquias,...) requieren capacidad de 
pensamiento y de reflexión, ademàs de osadfa inteligente, 
por causa del cambio cultural y de la complejidad de 
las cuestiones que cada persona y cada comunidad tie­
ne que afrontar, vemos que para el crecimiento de al- 
gunas presencias se incrementa la solicitud concreta de 
personal preparado. Cuando hacemos el recuento de 
las solicitudes y de las disponibilidades nos encontra- 
mos con “déficit”, ya a nivel de simples nùmeros, sin 
considerar incluso otros elementos que limitaràn las 
prestaciones de las personas, corno la edad, la salud, 
compromisos a los cuales no pueden renunciar.
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Pensemos en los centros de estudios teológicos en 
los que todo ahorro indebido tendrà su repercusión en 
el futuro, en los centros de estudio del postnoviciado 
con idénticas exigencias. Coloquemos junto a estas las 
comunidades formadoras, siempre necesitadas de ex- 
pertos en procesos vocacionales, formación salesiana y 
espiritualidad.

Afiado, a grandes rasgos, las numerosas institucio- 
nes universitarias, los centros editoriales donde no bas­
ta con gestionar la estructura si no se dispone de per- 
sonas capaces de elaborar lfneas culturales, los diversos 
Institutos creados en estos ultimos anos corno respuesta 
a solicitudes y necesidades de la Congregación, la co- 
laboración que nos piden ciertas instancias, por la ex­
periencia adquirida y por una reconocida capacidad de 
inserción popular.

4. Prioridad por la cualifìcación de los hermanos

En la Relación sobre el Estado de la Congregación 
terminaba la primera parte dedicada a la “Preparación 
de los hermanos” con las siguientes afirmaciones: “El 
estado de nuestros medios, el alcance de nuestros com- 
promisos y el crecimiento del mundo nos piden en to- 
das partes un paso addante en la preparación cultural 
y en la robustez espiritual de los salesianos y de las co­
munidades. La perspectiva es, por tanto, consolidar el 
proceso y centrar mejor el contenido de la formación 
permanente, concederse un periodo extraordinario pa­
ra recualifìcar al personal, particularmente al dirigen­
te, orientar hacia especializaciones al mayor numero 
posible de salesianos y mejorar la formación inicial 
aprovechando la experiencia adquirida”26.

Era una valoración que sentia empefiativa, suscep- 
tible de interpretaciones no siempre de acuerdo, pero 
madurada con sufrimiento en la oración. Aparecfa, en

26 Relación al CG24 sobre 
el estado de la 
Congregación, 294.
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efecto, corno una orientación de consecuencias funda- 
mentales en el sexenio.

Hoy estoy convencido que debemos apostar por es­
tà prioritaria inversión y traducirla en algunos proyec- 
tos concretos, asumiendo incluso sus consecuencias li- 
mitadas en apariencia. Se impone una opción consciente 
de la Congregación y de las Inspectorias, que haga 
posible un salto de calidad en la forma de vida de ca­
da hermano, en la mentalidad y en la pràctica de las 
comunidades y, por consiguiente, una forma de orde- 
nar los objetivos inspectoriales. No se trata de un leve 
retoque, sino de algo mucho màs radicai, aunque no 
totalmente nuevo porque en muchos sitios està ya en- 
cauzado este camino.

Sé que no es fàcil vivir a nivel personal y traducir 
en acción de gobierno el equilibrio salesiano entre el 
“yo por vosotros estudio” y el “yo por vosotros traba- 
jo”, entre caridad y bùsqueda de la calidad pedagògi­
ca y pastoral. Las urgencias de la misión, la escasez de 
personal, las nuevas oportunidades que nos ofrecen, el 
multiplicarse de los proyectos, elementos constantes en 
la experiencia salesiana y fruto positivo del Da mihi 
animas, empujan a la interdependencia. Y por esto no 
podrà disminuir. Hay que prestar atención para que el 
hacer no lieve al cansancio, a la repetitividad, al es- 
tancamiento cultural, a la dispersión mental y a la im- 
provisación.

No es la primera vez en la historia de nuestra Con­
gregación que se piensa en opciones fìrmes para un 
cambio de pràctica, en vistas a las exigencias percibi- 
das y en previsión de nuevas floraciones que parecen 
posibles pero solamente con ciertas condiciones. Se 
presentan en fases de desarrollo necesariamente véloz 
y, previniendo el agotamiento, preparan otras igual- 
mente fecundas.

Quiero recordar tres intervenciones, tenidas en mo- 
mentos distintos, pero que en su conjunto manifiestan
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nuestra misma preocupación de hoy. Los tres estable- 
cen un criterio y una linea de acción para garantizar la 
preparación de los hermanos y la calidad en el cum- 
plimiento de la misión educativa.

Durante los anos 1905-1906 don Rua se propuso 
organizar y asegurar la regularidad de los estudios de 
los hermanos jóvenes. Los frentes de trabajo son mu- 
chos, el personal, aunque en aumento, no es suficien- 
te, los criterios de su ocupación en las obras se re- 
m ontan  al Fundador, pero la expansión de la 
Congregación, y también las exigencias de la iglesia, 
hacen evidente la necesidad de un cambio. Existe, en 
efecto, el riesgo de sacrificar la formación por las ur- 
gencias de las obras, abreviando los cursos de filosofia 
y de teologia.

Es necesario, escribe don Rua, “que regularicemos 
cada dia màs nuestras cosas y que, a tal efecto, ponga- 
mos sobre todo, corno la màs noble aspiración, la for­
mación intelectual y moral de nuestros clérigos”. En la 
pràctica, continùa don Rua, pienamente consciente de 
las dificultades que la decisión podria causar, “se soli­
ci tan dos cosas:

1° No proponer al Capitulo Superior, al menos por 
un quinquenio, la apertura de nuevas Casas o funda- 
ciones, ni la ampliación de las existentes. No podemos: 
jEsto es todoj.

2° Revisar atentamente cada una de vuestras Casas 
y ver cuales se pueden suprimir, para mejor regularizar 
los remanentes de la Inspectoria, hacer la propuesta de 
elio al Capitulo Superior. No es el numero lo que nos 
debe preocupar, sino màs bien el recto y regular fun- 
cionamiento”27. En una carta del 1906 recuerda, con 
decisión, sobre la norma dada.

En 1928 interviene don Rinaldi. Las vocaciones 
crecen muy satisfactoriamente (cerca de 1.000 novi- 
cios); las obras salesianas, especialmente las misiones, 
se desarrollan a un ritmo impresionante y se encuen-

27 Carta circular de Don 
Rua a los salesianos, p. 
400-402: carta del 
22.11.1905 sobre 
“Formación intelectual y 
moral de los clérigos”.
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28 ACS septìembre 1928, 
p. 693

tra constantemente frente a nuevas solicitudes. Los Ins- 
pectores no disponen de personal para tantas obras y 
no pocas veces se sacrifìcan los estudios y con ellos la 
formación de los hermanos jóvenes.

Frente a està situación, consciente de que la mi­
sión no se puede cumplir sin la debida preparación, 
don Rinaldi escribe en las Actas del Consejo Supe- 
rior de septiembre de 1928: “Por lo tanto he decidi- 
do, con la piena aprobación del Capftulo Superior, 
que, durante el cuatrienio 1929-1930-1931 y 1932 
no se acepten màs nuevas fundaciones ni de casas ni 
de misiones. Està tregua, bien entendida por los Ins- 
pectores y Directores, sera un bien para las Inspec- 
torfas; aportarà tranquilidad a las casas y sosiego a 
todos los Hermanos; marcarà un verdadero progreso 
para nuestra Sociedad, mas que una parada dafiosa, 
porque servirà para cuidar mejor de las vocaciones y 
preparar a la Congregación para desarrollarse mas 
sòlidamente en el porvenir”28.

Completo està referencia a nuestra historia, citan­
do algunos escritos de Don Ricceri en 1966 en la pre- 
sentación oficial de los documentos del CGXIX. Se 
comprende fàcilmente su contexto. Apenas terminado 
el Concilio Vaticano Segundo, se estaba al comienzo 
del descubrimiento de nuevos horizontes y exigencias 
pastorales determinados por la entusiasmante visión de 
la Iglesia, de su misión y de su relación con el mundo. 
“Conectada con està exigencia formativa - escribe don 
Ricceri - existe otra no menos importante corno es la 
cualificación de cada hermano para los distintos car- 
gos a los que lo llamarà la obediencia. Hoy la sociedad 
rechaza insertar en sus estructuras a los genéricos, a los 
hombres sin especialización cultural, tècnica, profesio- 
nal... La gente, la Iglesia la primera, nos necesita au- 
ténticos especialistas en pedagogia y apostolado. De- 
bemos responder a està expectativa lo antes posible... 
No basta con una cierta pràctica... Ahora cada mani-
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festación de nuestra actividad reclama gente especiali- 
zada... No se habla aqui de hacer colección de tftulos 
académicos, de altas especializaciones, ni tampoco se 
quiere entusiasmar a una egoista o ambiciosa carrera de 
estudios para la propia satisfacción pero estériles para 
el apostolado; se requiere solamente una preparación 
verdaderamente adecuada para trabajar con fruto en 
alguno de los innumerables campos de acción a los que 
nos llama la Providencia. Se entrevén en seguida las 
consecuencias que provienen de estas orientaciones pa­
ra Superiores y Hermanos”29. “Sera preciso hacer algo 
màs - escribe pocos meses después en las Actas del Con- 
sejo - para dar a toda la actividad de los salesianos aque- 
lla cualificación que no es un lujo, sino una necesidad 
cada vez màs evidente, si se quiere responder a las irre- 
nunciables exigencias de nuestra misión”30.

Por otra parte, el periodo inmediatamente preceden­
te al nuestro, orientado por don Egidio Vìganó, ha su- 
brayado la misma necesidad y ha dado pasos eficaces pa­
ra resolverla con la nueva organización de los procesos 
formativos vueltos a formular en la Ratio, con la actua- 
lización de los programas de estudio conforme a la evo- 
lución de casi todas las ramas de la teologia y del saber, 
con el inicio y la difusión de la formación permanente y 
con la creación de nuevos Institutos relativos a las com- 
petencias actuales (pastoral, comunicación social).

5. La principal inversión de hoy

Los momentos históricos a los cuales he hecho re- 
ferencia son distintos entre si y distintos del nuestro. 
No los he citado para moderar el impetu de la misión 
o la creatividad apostòlica, y menos aun para volver a 
proponer materialmente las medidas tomadas entonces. 
Nuestros tiempos reclaman màs la renovación y la re- 
organización de la vida que los descansos y las paradas.

29 ACG 244, enero 1966, 
p. 4-5.

30 ACS 246, septiembre 
1966, p. 12
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Por el contrario las diversas intervenciones subrayan 
la necesidad de hacer opciones, de establecer priorìdades, 
afrontando con visión de futuro la tensión permanente 
entre las urgencias y las exigencias de la misión, entre la 
generosidad y la calidad del servicio. Ademàs, nos hacen 
ver que el crecimiento de la Congregación es una conti- 
nuidad en la cual, a veces, prevalece la expansión, otras, 
es necesario cuidar la consistencia y la consolidación que 
tienen que apasionar y pueden también entusiasmar. Por 
ùltimo, nos ensenan que no sólo debemos administrar bien 
los recursos heredados, sino que debemos estar atentos a 
suscitarlos, multiplicarlos y desarrollarlos en el futuro...

Las circunstancias en la Congregación, incluso des- 
de la perspectiva que estamos considerando, son mùl- 
tiples. Hay zonas en expansión y otras en recesión, Ins- 
pectorfas con una edad media inferior a los 40 anos y 
otras con edad media superior a los 60, àreas de pas­
toral complejas y otras màs sencillas, contextos educa- 
tivos muy institucionalizados y determinados desde 
afuera y otros en los cuales podemos trabajar con ma­
yor libertad de iniciativa; Inspectorias consolidadas con 
comunidades formativas y equipos cualificados y otras 
que estàn dando los primeros pasos en algunos de es- 
tos sectores. jLa valoración màxima de los recursos hu- 
manos es, para todas, una obligación!

La misión salesiana, corno indicaba anteriormente, 
ha entrado pienamente en nuevas fronteras, geogràfì- 
cas y culturales, y este movimiento no cesarà en el in­
mediato futuro. Antes bien las modalidades, las ur­
gencias pastorales, las posibilidades de presencias 
influyentes en un amplio radio de acción, modificaràn 
incluso nuestro modo de actuar. Una inteligente visión 
de las cosas lleva a proveer a las necesidades locales, pe­
ro también a considerar la contribución que hay que 
dar a algunas iniciativas que superan los horizontes ins- 
pectoriales y manifiestan la misión salesiana a nivel re- 
gional, nacional e intemacional.
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Para todo esto la cualifìcación de las personas, la 
consolidación de los centros y de los equipos, la pro- 
moción de una cierta sensibilidad cultural en la Ins- 
pectoria, no pueden ser fruto de breves periodos, li- 
mitarse al vencimiento de un sexenio o cerrarse a calculos 
restringidos. Es indispensable una acción de gobierno 
continuaday con una visión de futuro. Un Inspector que 
pone en practica un pian de cualifìcación del personal, 
sabe que no disfrutarà de sus frutos durante su man­
dato. Pero serfa triste despilfarrar el “capitai” de posi- 
bilidades, acumulado con sacrifìcio, porque no se va- 
lora la inversión hecha anteriormente o no se le da 
continuidad.

Durante la elaboración de la programación para es- 
te sexenio el Consejo General se ha preguntado cómo 
llevar a cabo una acción de Congregación, que haga 
reai la inversión prioritaria para la formación, cómo 
orientar un proceso que recupere el valor de nuestra con- 
sagración religiosa en la misión educativa y nos haga 
portadores de una espiritualidad vivida y comunicada, 
cómo habilitarnos para ofrecer una propuesta educati­
va que corresponda en estilo y contenidos al Sistema 
Preventivo inculturado en el hoy, cómo cualificar el ca­
mino de educación a la fe y favorecer una comunica- 
ción que haga efìcaz nuestro anuncio en estos mo- 
mentos de nueva evangelización.

Ha surgido corno criterio fundamental el poten- 
ciar la “calidad” del salesiano, de la comunidad y de 
la misión. Es una preocupación que deberà ser asumi- 
da de forma convergente por los distintos niveles de go­
bierno. De ella dependen, en gran parte, las relaciones 
entre SDB y seglares, la significatividad de la expe­
riencia religiosa, la incidencia de la comunidad SDB 
corno nucleo animador. Hemos condensado està obli- 
gación en la expresión “gobernarformando”. Conscientes 
de que el gobierno comprende otros aspectos espedfì- 
cos que no hay que descuidar, consideramos el esfuer-
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31 CG24.248

32 CG24.242.

zo de la formación-cualifìcación de los hermanos y, en 
especial, de los responsables en los diversos campos de 
acción, una via privilegiada de orientación y  animación 
por que multiplica los resultados y crea unidad.

6. Algunas opciones concretas para invertir 
en la calidad

En el discurso final del CG24 he especifìcado el al- 
cance concreto de la inversión preferencial por la for­
mación. “Invertir significa fijar y  mantener prioridades, 
asegurar las condiciones y actuar segun un programa 
donde el primer puesto sea para las personas, las co­
munidades y la misión. Invertir en tiempo, personal, 
iniciativas y medios económicos para la formación es 
tarea e interés de todos”31.

Ahora os propongo algunos compromisos a privile­
giar. Me refìero sucesivamente al àrea de las personas 
y a la de las estructuras (obras), partiendo de algunas 
constataciones ya comunes y compartidas.

La primera: El principal recurso de la Congregación 
son los hermanos. Condición indispensable para la sig- 
nificatividad de la misión es pues su preparación. “Al­
gunos de tales elementos se hallan, en nuestra vida, 
màs expuestos al desgaste o a la esclerosis; requieren 
una atención particular. La cultura evoluciona ràpida­
mente, se difunden los conocimientos, las informacio- 
nes llegan ininterrumpidamente y la mentalidad sobre 
los valores y concepciones de la vida plantea siempre 
nuevos interrogantes. La cultura es una dimensión que 
requiere un esfuerzo paciente y continuado”32.

Una segunda constatación: De poco servirfan las 
iniciativas extraordinarias, si, al mismo tiempo, no se 
cuidase la calidad de la vida cotidiana y la continuidad 
en el esfuerzo. Poca incidencia tendrfan las oportuni- 
dades ofrecidas a cada persona, sino se llegase al estilo
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de vida comunitaria y al modo de llevar addante el tra­
bajo apostòlico.

Por consiguiente, la mirada se dirige a las personas 
y a las estructuras; la invitación a hacerse responsables 
de la calidad va dirigida simultàneamente a cada her- 
mano, a cada comunidad y a cada Inspectorfa.

7. Las personas

Una palabra a cada uno de los hermanos: “Vela por ti 
mismo” 33

La mistica del trabajo se presenta corno una carac- 
terfstica nuestra; un poco desde donde se admira nues­
tra disponibilidad y nuestra habilidad. Debemos dar 
gracias al Senor por està capacidad de dedicación to­
tal, que el Espfritu ha formado en Don Bosco y que 
observamos cada dia en tantos hermanos. Està no es un 
impedimento al crecimiento, antes bien en nuestra es- 
piritualidad es uno de los elementos màs fecundos. Pe­
ro requiere las adaptaciones que hoy connotan el tra­
bajo, en el cual la acción manual y el esfìuerzo fìsico son 
un aspetto menor. A veces el estilo de vida que asumimos 
y el ritmo del movimiento pueden desgastar nuestra 
experiencia espiritual, desenfocar nuestra imagen fren- 
te a jóvenes y adultos, minar nuestra capacidad de in­
fluir, a causa de la dispersión y la multiplicidad.

En nuestro Fundador admiramos la armonfa cons­
tante entre entrega y profundidad, entre activismo y 
unidad de vida. Don Bosco se ha gastado fisicamente, 
pero ha cultivado aquella visión sabia, aquella inteli- 
gencia de las cosas a la luz del Espfritu, aquella unión 
con Dios que han dado un perfil originai - la llama- 
mos santidad salesiana - a su experiencia personal.

Pensando en la diversidad de situaciones y condi- 
ciones de vida de cada uno y recordando algunas afìr-

33 Cfr. 1 Tm 4,16
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34 Const. 118

35 Const 119

36 Cfr. Ib.

maciones de la Vita Consecrata respecto al significado 
y al valor de la nuestra vocación, me atrevo a dirigiros 
a cada uno algunas preguntas de reflexión: ;Empleamos 
tiempo para reavivar, con siempre mayor profundidad, 
nuestra vida en el Espiri tu? ^Alimentamos el gusto por 
un mas amplio conocimiento de cuanto se refiere al 
misterio cristiano y las cuestiones que se refieren al 
hombre? En cuanto al enriquecimiento cultural, segun 
el sentido expresado en estas pàginas, ^cuàl es nuestro 
programa en términos de àreas, objetivos y tiempo? 
^Cómo se cumple en nosotros lo de “yo por vosotros es­
tudio ” de Don Bosco?

Puede existir el riesgo de que se forme una cierta cos- 
tumbre segun la cual el trabajo y la reflexión parezca 
que compiten entre si, especialmente cuando el ritmo 
apremiante impele a lo inmediato y parece no dejar 
tiempo para mas. Se puede hacer comùn la convicción 
de que la cultura personal corno reflexión sobre la rea- 
lidad a la luz de la fe, tenga poco que ver con el tra- 
bajar caritativamente en favor de los jóvenes pobres.

Cuando el CG23 afirma que la interioridad apos­
tòlica es al mismo tiempo caridad pastoral y capacidad 
pedagògica, nos invita, precisamente, a unir creatividad 
y competencia, acción y reflexión corno necesarias, am- 
bas entre sf, en la vida salesiana.

Nuestra Regia de vida acumula en ràpida sucesión 
una serie de indicaciones de las cuales necesita tornar 
la unica intención. Habla de un salesiano que inten­
ta “responder a las exigencias siempre nuevas de la 
condición juvenil y popular”34, se capacita “para ha­
cer su trabajo con màs competencia”35, cultiva “la ca­
pacidad de aprender de la vida”, en particular en las 
relaciones con los jóvenes y con los ambientes popu- 
lares y valora la eficacia formativa de las distintas si- 
tuaciones y propuestas36. Mediante iniciativas perso- 
nales y comunitarias, cultivamos la vida espiritual 
salesiana, la puesta al dia en teologia y pastoral, la
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competencia profesional y la creatividad apostòlica”37. 
“Cada hermano, dicen los Reglamentos, mejore su 
capacidad de comunicación y dialogo, se forme una 
mentalidad abierta y critica y desarrolle el espfritu de 
iniciativa para renovar oportunamente su proyecto de 
vida. Cultive cada uno el hàbito de la lectura y el es­
tudio de las ciencias necesarias para la misión”38, “es- 
tudie con sus superiores el campo de cualificación 
... conserve la disponibilidad caracteri'stica de nuestro 
espfritu y esté dispuesto a renovarse periódicamen- 
te”39. Es lo suficiente para decirnos que es un don que 
hay que cultivar con paciencia para poderlo dar siem­
pre fresco y en plenitud. En esto funciona siempre el 
programa ascètico: Trabajo y  templanza, lo cual com­
porta moderarse sobre lo menos importante o, por 
consiguiente, inutil y disgregador y entregarse con 
allineo a lo esencial.

Las iniciativas de cualificación, nuevas capacitacio- 
nes y actualizaciones se han multiplicado en estos anos. 
En no pocas Inspectorfas hay propuestas bien articu- 
ladas y orgànicas. Corresponde a cada uno sacar de 
ellas el màximo provecho.

Pero es necesario también un compromiso cotidia.no 
personal. La mentalidad comun, los periódicos, los mo- 
delos de publicidad constituyen casi una escuela que nos 
comunica una extrana cultura y, con frecuencia, con­
traria a nuestra “cultura de referencia”. Si no asistimos 
a una escuela alternativa (meditación, revisión de vi­
da, lecturas, informaciones, estudio, participación, dis- 
cernimiento, etc) seremos orientados insensiblemente 
hacia una visión de la vida, hacia un proyecto de exis- 
tencia que no se compaginan de ninguna forma con lo 
que hemos profesado. Hay que preguntarse siempre 
cuàles son los canales que nutren nuestro pensamien- 
to y nuestra mentalidad, cómo construimos e ilustra- 
mos en nosotros la relación fe-cultura, sentido pasto- 
ral-necesidades emergentes.

37 Cfr. Const 118

38 Reg. 99

39 Reg. 100
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Démonos riempo para cultivar nuestro proyecto de 
vida, para gustar nuestra experiencia de consagrados, 
evaluar nuestro camino de crecimiento, prevenir el des- 
gaste y dominar los afanes vehementes, testimoniar y 
compartir el manantial profundo de nuestro actuar.

Démonos tiempo para “capacitarnos para desarro- 
llar con màs competencia nuestro trabajo” trabajo de 
educadores, de animadores y de pastores. Acompanar 
a las personas, orientar a las comunidades es un de­
ber exigente y nada fàcil. Hay algunos ambientes que 
en el contexto de la cultura actual y religioso revisten 
una especial dificultad e importancia, corno por ejem- 
plo: el campo ético-moral, los problemas de la vida, 
la pedagogia espiritual y sacramentai, los temas rela- 
tivos a las relaciones fe-cultura, la dimensión social y 
la solidaridad.

Este “darse tiempo”, constituirà un mensajepara los 
seglares y un estfmulo para los jóvenes que se sientan 
llamados a la vida salesiana. Hoy, a la imagen del reli­
gioso trabajador y emprendedor, socialmente util, hay 
que unir la profètica de quien hace una experiencia 
personal portadora de sentido, guiada por la sabidurfa 
del Evangelio.

Una consigna a las comunidades: cuidar la calidad de 
la vida y  del trabajo.

La “calidad cultural y pastoral” encuentra un estf­
mulo, un ambiente y casi una escuela en el estilo de vi­
da de la comunidad. La experiencia dice que, después 
de algun tiempo en un tipo de comunidad, hemos cre- 
cido en la visión del mundo juvenil y de los problemas 
educativos, en las relaciones con los seglares, en la ca­
pacidad de compartir y en el discernimiento. Por el 
contrario en otro tipo de comunidad nos sentimos mas 
inclinados a la dispersión, vivimos màs “de paso”, ba- 
jo el signo de lo inmediato, nos habituamos a una for­
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ma excesivamente individuai, cedemos a la costumbre, 
nos aislamos mentalmente.

Es, pues, determinante la inserción de la vida y del 
trabajo en la comunidad locai. También hoy vivimos 
una comunicación mas amplia, incluso inspectorial.40. 
No son indiferentes - entre sf - el nivel de intereses, la 
calidad de la información, la comunicación de expe- 
riencias, el tipo de relaciones con los jóvenes, con los 
seglares, con el contexto del territorio.

Nuestras comunidades tienen, muy frecuentemente, 
cambios en su composición y en su vida. Se modifican las 
relaciones con la obra educativa y los deberes asignados a 
los hermanos en ella, la conexión con el ambiente exterior 
social y eclesial y el modelo operativo para cumplir la mi­
sión. Por otra parte, la insistencia de los ultimos anos ha 
proporcionado resultados positivos corno la asunción de 
nuevas exigencias; se han multiplicado los momentos de 
intercambio y los procesos que favorecen el reflexionar, el 
compartir, el discernir, el rezar y el trabajar “juntos”.

Hoy nos parece claro que, si se quiere evitar el es- 
trés, el activismo, la superfìcialidad, es necesario esta- 
blecer un ritmo diario y  semanai que favorezca la recu- 
peración de fuerzas y el lanzamiento de la calidad de 
vida, también en el aspecto cultural, poniendo las con- 
diciones para ofrecer a los hermanos un contenido ac- 
tualizado de reflexión41. La calidad de la vida y del tra­
bajo encuentran apoyo y alimento en la programación 
anual que puede proporcionar ofertas especiales para 
la cualifìcación de todos y de la comunidad.

Con està idea se ha pensado “el dìa de la comuni­
dad”, instrumento vàlido de crecimiento conjunto, los 
momentos de reunión de los Consejos y de los equi- 
pos, la participación de la Comunidad en experiencias 
formativas con los colaboradores seglares y con otros 
drculos de personas (àmbito eclesial, de vida religiosa, 
educativo), la elaboración y revisión del PEPS que hay 
que valorar corno elemento formativo.

40 Cfr. CG24.242

41 Cfr. CG24, 242. 237
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42 No me alargo màs a 
cerca de otros bienes 
culturales de los cuales, 
ùltimamente, ha dado 
in'strucciones la Pontificia 
Comisión para los bienes 
de la Iglesia.

El director, oportunamente preparado y sostenido 
por el Consejo y por los hermanos, està llamado a fa- 
vorecer un ambiente y una forma de relaciones inter- 
nas y externas, que “cualifìquen” a los hermanos. Co- 
rresponde a él, en primer lugar, promover y valorar 
algunos estfmulos especiales, corno las orientaciones de 
los Pastores de la Iglesia, especialmente del Papa, los do- 
cumentos de los Capftulos, las cartas del Rector Ma- 
yor, y también aprovechar, con inteligencia, otras oca- 
siones màs sencillas corno las “buenas noches”, la lectura 
espiritual y la información salesiana y eclesial.

Un ambiente indispensable en toda comunidad es 
la biblioteca y la correspondiente sala de lectura'. Su 
cuidado y el material que en ella se expone son indi- 
cativos: tienen una utilidad reai y, corno en el caso de 
la capilla, también un valor simbòlico en el conjunto 
de la casa.

El uso comunitario que se hace de ella ha cam- 
biado. En efecto han cambiado los caminos perso- 
nales de lectura (libros, revistas, CD, Internet). Su fun- 
ción es, normalmente, todavfa actual y necesaria para 
ofrecer, incluso a los colaboradores seglares y a los 
externos, nuestro patrimonio especffìco de historia, 
de pedagogia y de espiritualidad, asf corno el pensa- 
miento fundamental de la Iglesia y los “grandes libros” 
del pensamiento cristiano. No deberfa faltar, en las 
debidas proporciones, ni siquiera en las residencias 
misioneras, en las cuales se debe poder contar con 
un sufìciente apoyo para la actualización pastoral y 
recoger lo que sirve para un buen conocimiento de 
la cultura locai.

Hay, pues, que estimular la iniciativa de tener en la 
Inspectorfa una o algunas bibliotecas lo màs comple- 
tas posibles en relación al carisma y a la obra salesiana 
a nivel mundial y locai y a los escritos que puedan dar 
una idea del contexto social y polìtico en el cual han 
nacido y se desarrollan las obras de la Inspectorfa42.
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Una orientación para las Inspectorias: Hacer un “pian” 
para la cualificación de los hermanos.

La cualificación del personal debe constituir en es- 
te periodo un compromiso prioritario de gobierno: 
Buscamos gobernar formando a los que animan y di- 
rigen, orientamos preparando mejor a los que trabajan 
en los diversos sectores.

Desde todas las organizaciones nos llega una indi- 
cación en este sentido. La cualificación de los cuadros 
dirigentes, de los responsables intermedios y de los mis- 
mos trabajadores està siempre bajo la atención de la 
dirección. En nuestro caso, a la responsabilidad perso­
nal y comunitaria puesta de manifiesto ya anterior­
mente, debe anadirse ademàs una acción inspectorial 
programada y  constante.

Hemos dado ya algunos pasos en este sentido. Cito 
corno ejemplo, la preparación y acompanamiento de 
los directores. Algunas inspectorias han establecido en- 
cuentros de los equipos inspectoriales con un momen­
to formativo programado al comienzo del ano por el 
Consejo inspectorial, segun un programa de varios afios. 
Otras han preparado un pian de cualificación de los 
cuadros dirigentes y se han comprometido, incluso con 
esfuerzo econòmico y de personal, a ofrecer cada ano a 
algunos hermanos la posibilidad de especializarse. Exis- 
ten las que, con sacrificio, proveen de personal prepa­
rado a algun centro de estudios. Y otras que, recono- 
ciendo la imposibilidad de hacerlo ellas solas, han 
establecido acuerdos de colaboración a nivel interins- 
pectorial, contribuyendo con hermanos cualificados.

Se trata sólo de un modelo que demuestra la ur- 
gencia percibida y en parte asumida. El panorama de 
la Congregación es mucho màs rico y variado y, por con- 
siguiente, presenta también zonas en sombra. Es, pues, 
el caso de proponer para todos una acción inspectorial 
màs comprometida y orgànica.
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43 Cfr. CGS, 704

44 Cfr. CG24.243

Traducir tal acción en medidas concretas implica, en­
tre otras cosas:

Hacer un elenco completo de las cualificaciones, tam­
bién parciales, de todos los hermanos para una mejor 
valoración. Sucede con frecuencia que cualificaciones 
adquiridas durante los anos de estudio no han fructi- 
ficado de forma continuada y comunitaria; lo mismo 
se deberà hacer a nivel de Congregación, recordando 
que ya el CGE invitaba a programar intercambios de 
personal entre los centros de estudios43.

Determinar las àreas en las cuales la preparación cul­
tural y  la competenciaprofesional sepresentan màs urgentes 
segun el proprio contexto, el estado del personal y la 
situación pastoral y educativa de la Congregación en 
perspectivas de presente y de futuro.

Cualificar el mayor numero posible de hermanos pa­
ra los distintos campos y dimensiones de la misión sa­
lesiana, sobre todo para aquellos considerados corno 
màs significativos hoy44. Esto se recomienda a todas las 
Inspectorfas, pero de manera especial a aquellas que 
tienen un numero consistente de vocaciones. Estas de­
ben cualificar a hermanos no sólo en función de la ne- 
cesidad inmediata y de los proyectos particulares, sino 
segun el criterio de desarrollar al màximo los recursos 
humanos a fin de que estén disponibles para las nece- 
sidades y los frentes de compromiso de la Congrega­
ción.

A las iniciativas ejemplares de tipo interinspectorial 
se unen hoy otras por fuerza de la universalidad y la 
transversalidad que caracterizan a la acción en todos 
los campos. Nos hallamos siempre en apuros con la 
busqueda del personal preparado para comunidades de 
formación en zonas nuevas, para proyectos importan- 
tes que la Iglesia nos quiere confiar en contextos de 
primera evangelización, para nuestra Universidad, pa­
ra un servicio cualificado de reflexión y proyección en 
la Dirección General. Serfa grave sacrificar talentos so­
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lamente porque no se calcula el poderlos emplear en 
lo reducido del propio àmbito.

Ocupar a los hermanos cualificados en ocupaciones 
especlficas dentro del proyecto de la Inspectoria y de la 
Congregación. La mejor preparación de la cual habla- 
mos tiende a mejorar nuestro trabajo y està orientada 
a esto. A veces sucede que los hermanos enriquecidos 
con una especialidad, no ven otra forma de sacar pro- 
vecho de ella, si no es abriendo un frente personal o 
insertàndose en proyectos externos a la Congregación.

Insistir sobre la permanencia de los hermanos en el 
àmbito de la propia cualificación. Sobretodo en los cen- 
tros de estudio se necesitarà dar continuidad y  consis­
tenza a los cuerpos docentes y  a los equipos, para crear 
una tradición de reflexión y de pedagogia formativa.

Todo esto supone la elaboración y la puesta en pràc- 
tica de un pian inspectorial de cualificación del per­
sonal, anualmente evaluado, y una sagaz administración 
de los recursos. Lo solicitaba el CG23 cuando escribfa: 
“Cada Inspectoria prepare un pian orgànico de la for­
mación permanente de los salesianos con miras a su 
renovación espiritual, a su cualificación pastoral y a su 
competencia educativa y profesional”45. Esto es lo que 
la programación de este sexenio trata de concretizar es- 
tableciendo: “Pedir a las Inspectorias un programa de 
cualificación del personal, verificarlo periodicamente y 
favorecer su realización”46.

Queridos Inspectores, os corresponde a vosotros la 
responsabilidad y la esperanza de està orientación. Co- 
nozco las dificultades en las cuales muchos de vosotros 
os debatis cada ano para cubrir los puestos de trabajo 
y siento con vosotros el numero reducido de nuevas 
vocaciones. No obstante debemos no sólo gestionar las 
crisis, sino sembrar para el futuro. El pedido del pro­
grama de cualificación serà un momento de comuni- 
cación fraterna para darnos cuenta de tantos recursos 
a usufructuar y para ayudarnos a desarrollar todos los

45 CG23.223

46 ACG 358 suplemento, 
nùmero especial de 
programación del sexenio, 
pag. 33
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dones que el Senor manda a nuestra querida Congre- 
gación. Elegid con cautela el personal que hay que pre­
parar y sed magnànimos en asegurar a la Inspectorfa las 
condiciones para un futuro que ciertamente ofrecerà 
otros modelos de presencia para los cuales conviene 
prepararse.

En el pian hay que considerar también el deber de 
asegurarse la memoria histórica salesiana, corno comu- 
nicación de una experiencia refleja, que expresa con­
cretamente la identidad vivida en los diversos contex- 
tos y culturas, en momentos históricos ordinarios y en 
situaciones excepcionales.

La Congregación ha querido fundar el Instituto 
Histórico Salesiano. Es la manifestación de una preo- 
cupación, que debe tener con uno semejante en cada 
inspectorfa. El que olvida la memoria pierde las raf- 
ces. Nos encontramos, hoy, ante un expansión sale­
siana de 150 anos, extendida en todos los continentes 
que también debe ser contada. No podemos perder un 
patrimonio tan precioso. Pensemos en el valor que po- 
drfa tener para nosotros y para los hermanos del ma­
nana la historia de la implantación y del crecimiento 
de la Congregación en los distintos contextos y la his­
toria de ciertas naciones, que han recuperado recien- 
temente la libertad. Es evidente que no basta con ha- 
ber creado la estructura o fundado el Instituto, si no 
hubiera después los hombres que trabajen en elio con 
pasión y amor.

Cada Inspectorfa sienta la responsabilidad de 
conservar, de estudiar y de com unicar la propia 
historia segun criterios, que podràn ser indicados 
oportunam ente. Para hacerlo son indispensables 
estudios especializados, pero tam bién es im por­
tante la atención cotidiana, que se manifìesta en 
el cuidado de la crònica, en el cuidado de los ar- 
chivos y en la conservación de la docum entación 
màs significativa.
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El punto de partida: la dimensión cultural en la for­
mación inicial.

La formación del salesiano no se limita a los estu- 
dios, y no se mide sólo en la capacidad intelectual. No 
quisiera, pues, que la insistencia sobre el compromiso 
cultural fuera interpretado corno un criterio selectivo, 
en base a coefìcientes de inteligencia especulativa. Sa- 
bemos que cada capacidad y, en especial, la capacidad 
del corazón y de la donación, encuentran puesto en la 
comunidad y en la misión salesiana. No obstante es es­
pecial el relieve que nuestra Ratio da a la urgencia de 
una seria preparación cultural, inspiràndose en la his- 
toria de la Congregación y sostenida ampliamente por 
las orientaciones màs recientes de la Iglesia.

Para el salesiano - y esto no vale sólo para los her­
manos jóvenes - resulta indispensables una compren- 
sión de la vida que lieve a la opción vocacional sòlida­
mente motivada y ayude a vivir con consciencia cada 
vez màs madura, sin reduccionismos ni complejos, la 
propia identidad y su significado humano. No es irre- 
al el riesgo de extraviarse frente a corrientes de pensa- 
miento y el de refugiarse en modelos de comporta- 
miento y formas de expresión ya superados. Nuestra 
vocación en este caso, aislada de la vida y de la cultu­
ra, no se convertirla en fermento y reto, sino que màs 
bien seria relegada a nivel de opción subjetiva.

La cualifìcación de la cual estamos hablando està de- 
terminada por el “yo por vosotros estudio”; recibe, por 
tanto, una caracterización originai para la misión47. Por 
esto privilegia algunos aspectos particulares. En primer 
lugar, un especial conocimiento del mundo juvenil y 
una capacidad de inserción educativa y pastoral en él. 
Sabemos, por experiencia, que esto exige una atención 
y una reflexión constante. Requiere, ademàs, una ca­
pacidad pràctica de traducir en proyectos significati- 
vos la misión educativa en el contexto actual marcado

47 Cfr. Reg. 82
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48 PDV 56

49 Instrumentum laboris, 90

por la complejidad, por la libertad, por el pluralismo 
y por la universalidad. Favorecen una comprensión, lo 
màs amplia posible, del hecho pastoral y  la posesión de 
la competencia pedagògica. Y también, un cuadro de 
referencia espiritual que, con la “grada de la unidad” 
propia de la consagración apostòlica salesiana, lieve a 
traducir el esfuerzo de conocimiento y de acción en 
experiencia de vida en el Espfritu. Hemos repetido a 
menudo que hay que unir en la mente y en la vida, es- 
piritualidad, pastoral, pedagogia, compromiso pasto­
ral, educación de los jóvenes y del pueblo.

Hoy la urgencia de està sfntesis no es menor. Por el 
contrario, la tendencia a la fragmentación, a lo inme- 
diatamente compresible y practicable, nos expone a pe- 
ligrosos vacfos y carencias.

La necesidad de una sòlida cultura de base es fuer- 
temente subrayada en los documentos eclesiales y en 
las reflexiones sobre la formación de estos anos. “Es 
necesario contrarrestar - afirma la Exhortación apos­
tòlica Pastores dabo vobis - decididamente la tenden­
cia a reducir la seriedad y el esfuerzo por los estudios, 
que se deja sentir en algunos ambientes eclesiales, co­
rno consecuencia de una preparación bàsica insufi- 
ciente y con lagunas en los alumnos que comienzan 
en periodo filosòfico y teològico. Està misma situa­
ción contemporànea exige cada vez màs maestros que 
estén realmente a la altura de la complejidad de los 
tiempos y sean capaces de afrontar, con competencia, 
claridad y profundidad, los interrogantes vitales del 
hombre de hoy, a los que sólo el Evangelio de Jesus 
da la piena y definitiva respuesta”48. “Desde muchas 
partes - afirma la Instrumentum, laboris del Sfnodo so­
bre la Vida consagrada, - se subraya la necesidad de 
una formación intelectual, filosòfica y cultural màs 
sòlida e intensa, incluso en vistas a un adecuado es­
tudio de la teologia y de una preparación para la nue- 
va evangelización”49.
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Es necesario pues, reafirmar la importancia de la for­
mación intelectual y, donde sea necesario, ponerla a ni- 
veles que correspondan al momento actual. En efecto, 
“sin una preparación cultural actualizada que capacite 
a vivir conscientemente la vocación, lieve a una visión 
adecuada de la realidad, cree hàbitos de reflexión y 
ofrezca instrumentos oportunos para seguir profundi- 
zando”50, no podemos esperar, aunque sea minima­
mente, cumplir los objetivos de dentro de la Congre­
gación, corno son los determinados por el CG24.

Guiados por semejantes valoraciones, en la progra­
mación del Consejo General para este sexenio habia- 
mos expresado algunas orientaciones tendentes a “cui- 
dar la preparación intelectual durante la formación 
inicial”51. Vuelvo a tornar de nuevo tres de ellas que 
confio de modo especial a los jóvenes hermanos y a los 
responsables de la formación.

La primera mira a “hacer conocedores a los hermanos 
jóvenes de la necesidad de una sòlida cualificación cultu­
ral y profesional y del compromiso por la reflexión y el 
estudio”52. El acento se ha puesto sobre el conocimiento. 
Las fases iniciales de la formación, ademàs de una fun- 
damentada sintesis doctrinal sistemàtica, alargable y mo- 
dificable, deberia dejar un gusto por la reflexión, un mè­
todo de estudio, un propòsito de formación continuo y 
la convicción de que un Buen Pastor para el ejercicio de 
la Palabra debe ser también un buen “doctor”, conocedor 
de los misterios del reino y de la vida humana.

Queriamos pues “analizar y  adecuar la formación 
intelectual (planteamientos, programas, métodos, 
etc) a las exigencias de la vocación y de la misión”53. 
Esto comprende los contenidos y las competencias 
que miran a la experiencia religiosa y cristiana, los 
problemas que màs golpean la conciencia humana, 
las condiciones y procesos de crecimiento de los jó­
venes segùn las diferencias con las cuales se presen­
ta su vida.

50 CG24.247

51 ACG 358 suplemento, 
nùmero especial de 
programación del sexenio, 
pag. 32

52 Ib.

53 Ib.
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Finalmente, en la formación intelectual nos inte- 
resa “subrayar la perspectiva salesiana de la formación 
intelectual y el estudio de la “salesianidad” y asumir

54 ib . las indicaciones del CG24”54. La sensibilidad salesia­
na, que es parte del carisma y don del Espiritu, cons- 
tituye el punto de vista para sfntesis originales. No es 
necesario caer en el genericismo. La pràctica sugiere el 
modo de organizar el pensamiento y viceversa. Por 
otra lado, la materia explfcitamente salesiana se ha he- 
cho abundante: Existe una historia que no se debe ol- 
vidar, existe la espiritualidad que hay que comprender, 
existe el patrimonio pedagògico generai y existen las 
lineas especiales de pedagogia pràctica, existe la evo- 
lución del pensamiento de lo cual es testigo la litera- 
tura salesiana.

Anado, en este contexto, una indicación que juzgo 
oportuna. La conciencia de la universalidad de la Con­
gregación, la composición de las Regiones y de los gru- 
pos de Inspectori'as y las tendencias del mundo, sugie- 
ren un compromiso para superar las barreras lingiiisticas 
y por crear espacios de mayor comunicación y colabo- 
ración. Es pues oportuno incluir en el proprio bagaje 
cultural el aprendizaje, a niveles ùtiles, de una o màs 
lenguas ademàs de la propia.

A los hermanos jóvenes, que durante la formación 
inicial dedican no poco tiempo al estudio y a la refle­
xión, querrfa reperir las palabras que dirigfa hace tiem­
po a la comunidad de nuestro estudiantado teològico 
de Turln-La Croceta: “Estoy convencido que una for­
mación intelectual robusta y completa es hoy màs ur­
gente que ayer. En ciertos ambientes no basta una in­
mediata capacidad pràctica y de contacto. Después de 
este primer paso surge la exigencia de iluminar perso- 
nas, grupos y grandes comunidades; de intervenir, a 
veces, en àreas de la vida y del pensamiento que re- 
quieren al que habla haber profundizado en el miste- 
rio de Dios, la vocación del hombre y las condiciones
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actuales en las cuales se està desarrollando la vida. La 
ligereza, por asf decirlo, en la formación intelectual no 
cabe en ningun contexto y la improvisación pastoral, 
si da algun fruto inmediato, se seca en seguida, inclu­
so a medio plazo”.

8. Las estructuras

La exigencia de la calidad cultural no implica sólo 
a las personas, se refiere también a los proyectos y a las 
obras a través de los cuales encarnan la misión. El pro­
ceso de elaboración del PEPS tiene corno primer ob- 
jetivo la significatividad de nuestras acciones desde la 
perspectiva de la evangelización, de la educación y del 
influjo en una mentalidad colectiva. Esto no se obtie­
ne con la sola formulación de los fines fundamentales. 
Es indispensable la profundización actualizada de los 
contenidos y la atención metodològica que permiten 
trazar recorridos para lograr los objetivos, emplear bien 
los recursos y evaluar los resultados.

Dada la complejidad de algunas obras por su es- 
tructura y gestión, son necesarios claridad de plantea- 
mientos y adecuada capacidad de orientación para ser 
fieles a la intención salesiana del proyecto. No es utó- 
pico el riesgo de permanecer atrapados en el aspecto or- 
ganizativo debilitando la proyección cultural y la fina- 
lidad pastoral, especialmente cuando se acepta o se 
requiere nuestra colaboración, pero no se està abiertos 
a nuestra propuesta cultural.

Celo apostòlico, atención a la orientación cultural 
y competencia profesional son necesarios en todas las 
obras salesianas, pero algunas lo requieren con parti- 
cular urgencia. Me refiero a aquellas presencias que, 
por motivos diversos, pueden tener una irradiación ma- 
yor, comunican un mensaje de especial valor y actua- 
lidad, entran en un diàlogo cultural y pastoral màs am-
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plio y tienen la posibilidad de implicar a otros sujetos 
sociales y eclesiales.

Me fijo en algunas, corno modelos, al mismo tiem­
po que extiendo la mirada a todas las demàs.

La Universidad Pontificia Salesiana.

La Universidad Pontificia Salesiana se apresta a ce­
lebrar los 25 anos de vida corno Universidad, que se 
anaden a los otros treinta, no menos importantes, co­
rno Pontifìcio Ateneo. El camino recorrido en estos 
anos manifiesta un desarrollo evaluable a través de di- 
versos elementos. El nùmero de estudiantes ha pasado 
desde los 600 en el 1973 a los casi 1.400 de hoy. La 
demanda no ha conocido flexión, antes bien, debe ser 
contenida y regulada, de acuerdo a las posibilidades de 
las estructuras y del personal. Ademàs de los salesia- 
nos, hay 390 religiosos, 150 diocesanos y 590 seglares 
procedentes de todos los continentes.

Se ha consolidado con un rostro originai entre las 
Universidades romanas por la orientación educativa y 
pastoral y por el estilo de familia de la comunidad uni­
versitaria. En los ùltimos tiempos ha dado vida a inte- 
resantes iniciativas pastorales al servicio de los estu­
diantes. Ademàs del trabajo docente, investigación, 
extensión cultural y servicio a la Iglesia, presta asis- 
tencia a diversos sectores de la misión salesiana a nivel 
regional y mundial, el primero de los cuales es la for­
mación.

Hay que confirmar una vez màs su función insus- 
tituible “al servicio de la Congregación y corno califi- 
cada expresión de su misión en la Iglesia, con su espe-

55 CG21,346 cffico potencial cultural y formativo”55. Expresa en las
màximas cotas el diàlogo entre carisma salesiano e ins- 
tancias culturales y cumple en este sentido una misión 
de frontera. Por esto en el CG24 se ha dicho: “El ac- 
tual desarrollo de la Congregación y su expansión mun-
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diai, los retos de la misión y la exigencia de calidad en 
su expresión pedagógica-pastoral, la perspectiva de la 
nueva evangelización y de la inculturación, el cuidado 
de la comunión y la atención a las diversas expresiones 
de nuestro carisma consideran de gran importancia y 
actualidad la función de la UPS en el cuadro de la rea- 
lidad salesiana”56.

Respecto a la naturaleza, a los criterios de funcio- 
namiento y a los niveles de intervención de una insti- 
tución universitaria, que es pontificia, eclesiàstica y sa­
lesiana, hay que sostener la identidad de nuestra 
Universidad y la calidad de su aportación en el àmbi­
to cultural, eclesial y salesiano.

Hay que asegurar su desarrollo segun un proyecto 
orgànico, evaluado periodicamente, al cual correspon- 
da la consistencia numèrica y cualitativa del cuerpo 
académico. La participación de los seglares ya se su- 
pone. Pero seria una pérdida hacerlo solamente por- 
que no se prepara un numero suficiente de salesianos 
para trabajar en este nivel.

La preocupación por la significatividad, lo caracte- 
rfstico salesiano, la capacidad de diàlogo cultural y re­
ligioso, la unidad, la coordinación y la estructuración 
del proyecto, la promoción de un estilo de comunidad 
académica son aspectos a tener presentes en el Centro 
màs importante de estudios de la Congregación.

El Rector Mayor con su Consejo y la misma Uni­
versidad estàn comprometidos en la verificación de la 
situación y en la formulación de un proyecto operati­
vo orgànico que trace las lfneas de desarrollo para los 
próximos anos.

Todo lo dicho anteriormente supone una firme aco- 
metida por parte de la Congregación en cuanto se re­
fiere al personal. La actual geografia de la Congrega­
ción requiere una U niversidad cada vez màs 
internacional. Debe considerarse normal la solicitud a 
las Inspectorfas de personal cualificado y por cualificar

56 Relación al CG24 sobre 
el estado de la 
Congregación, 229.
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57 Cfr. CG24, 255

58 Cg24,255

para un servicio en la UPS y la disponibilidad de los 
hermanos que fixeran invitados a trasladarse a Roma. 
Tal criterio, por otra parte, ya està madurando en la Con­
gregación. Se nota en la generosidad con la que las Ins- 
pectorfas y los hermanos han respondido a los ultimos 
llamamientos.

Hay que valorar, también, el servicio de la UPS pa­
ra la cualificación del personal salesiano57. En està cua­
lificación, competencia y perspectiva salesiana se ofre- 
cen, en una sfntesis singular que surge del conj unto de 
la experiencia, ademàs de la opción y organización de 
los contenidos. Por lo cual para nosotros no es “igual” 
que las demàs universidades. Una vez evaluados tam­
bién los resultados observables de la Congregación, re- 
pito la valoración dada al CG24: “Dejando a un lado 
pequenas reservas, en las que a menudo se insiste màs 
de la cuenta ( y de las cuales se està dispuestos a tener 
en cuenta), el saldo de la asistencia estudiantil a dicho 
centro es altamente positivo para las personas, las Ins- 
pectorfas y la Congregación. Por ahora no se ve nada 
que los pueda sustituir y mejorar”58.

Otras Universidades “SalesianosUna presencia sig­
nificativa.

En estos anos ha crecido el numero de institucio- 
nes universitarias salesianas. Son distintas entre si; di- 
ferentes es su estructura jurfdica, distinta la implicación 
de las Inspectorfas en ellas, asf corno la consistencia de 
los equipos salesianos que allf estàn ocupados. A algu­
nas se acude con un grupo solidario de hermanos con 
funciones articuladas y definidas segun las exigencias 
de la institución universitaria e incluso las finalidades 
educativas, pastorales y populares de nuestro carisma. 
En otras se va addante con un nùmero variable de her­
manos segun el personal cualificado que la Inspectorfa 
ocasionalmente puede liberar.
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Es necesario reconocer que no es fàcil asegurar en 
este campo las condiciones para una presencia salesia­
na significativa a nivel cientffico, educativo y pastoral. 
Quizàs en no pocos casos se ha cuidado sobre todo la 
organización del servicio para crear oportunidades de 
educación superior en el sector popular y ocupar espacios 
culturales disponibles. Ahora no se puede pensar màs 
que, sin una preparación especffica y un equipo ade- 
cuado, se pueda expresar a este nivel el “criterio ora- 
toriano”, integrando la preocupación por la organiza­
ción y la a tención  al nivel cu ltu ral, la gestión 
administrativa y la incidencia pastoral. “Hecho el pri- 
mer esfuerzo de organización que suponen tales ini- 
ciativas, es el momento de afrontar, decidida y comu­
nitariamente, la calidad cultural y pastoral, comenzando 
por la preparación de salesianos y seglares”55.

Es indispensable, en primer lugar, trazar con màs 
claridad la identidad y la orientación de estos centros. 
Aun reconociendo que tienen un planteamiento ge­
nerai inspirado en la mentalidad cristiana y trasmiten 
una visión humanista y religiosa, existe siempre el ries­
go de achatarse bajo la mentalidad dominante, antes 
que constituirse en instancias de diàlogo y propuestas 
alternativas.

Numerosos documentos reclaman este esfuerzo de 
claro planteamiento. La Iglesia està llevando addante, 
en el contexto de la nueva evangelización, una pasto­
ral de la cultura que tiende a producir cambios en la 
concepción económico-social, en las actitudes frente a 
la vida, en la elaboración de la ètica, en la creación de 
nuevas relaciones, en la propuesta de un sentido que 
ilumine naturaleza, historia y tensiones existentes. La 
luz para todo esto del misterio de Dios Creador, Sal­
vador del hombre, energia y meta de su historia en el 
Espfritu.

Nuestras universidades deben definir su orientación 
conforme al caràcter “católico” y su “filosofia educati­

59 Relación al CG24 sobre 
el estado de la 
Congregación, 261.
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va” en sintonia con los criterios salesianos, constitu- 
yéndose corno centros de formación de personas y ela- 
boración de cultura de inspiración cristiana.

Este es un frente de misión relativamente nuevo y 
por consiguiente a seguir, coordinar y clarifìcar. Habrà 
que elaborar una dirección con autoridad (un Proyec­
to para la Universidades salesianas, corno una platafor- 
ma que declare la inspiración fìundamental), promover 
el diàlogo y el intercambio entre estas instituciones y 
acompanar el camino de las Inspectorfas en està nue- 
va experiencia. La unifìcación de los objetivos salesia­
nos deberà estar asegurado incluso a nivel de estatutos.

Pero màs allà de la orientación cultural, se deberà 
proveer a una efìcaz animación pastoral de los am- 
bientes universitarios, A las estructuras académicas hay 
que anadir en tal caso las multiples actividades que de- 
sarrollamos entre los universitarios corno los interna- 
dos, los grupos, la atención religiosa y similares.

No se puede pasar sin la CEP y, en primer lugar, 
sin el nùcleo animador salesiano. Esto comporta la pre­
paración y la dedicación del personal salesiano, una in­
tensa colaboración con los seglares, seleccionados y co- 
nocedores del caràcter y de la finalidad de nuestras 
Universidades, una aptitud de apertura y de relación 
con otros sujetos culturales, una traducción del siste­
ma preventivo y de la espiritualidad sobre el cual este 
se fundamenta. En una palabra: una exigencia de com­
petencia salesiana y  de calidad culturaly profesional.

Asf corno en las Casas de Espiritualidad con fre- 
cuencia nos hemos encontrado gestionando estructuras 
sin poder disponer de personas y equipos capaces de 
una propuesta espiritual, nos puede suceder que tam­
bién en los centros universitarios y en los internados 
preparemos estructuras y organización, pero no “pro- 
puestas” de vida y acompanamiento en el crecimiento.

Desde el Consejo General queremos seguir con par- 
ticular atención el evolucionar de la presencia salesia­
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na en està frontera, que presenta desafìos no indife- 
rentes desde el punto de vista institucional, de los des- 
tinatarios, de los colaboradores, de la economìa y, so­
bre todo , del proyecto, pero que puede ser 
extraordinariamente fecunda para la evangelización de 
la cultura y para una particular presencia en el mundo 
de la educación. Igual compromiso debe haber en elio 
por parte de los Inspectores y de su Consejo.

Centros salesianos de estudio y  reflexión.

La Congregación està comprometida en otros Cen­
tros que, en algunos casos, tienen una incidencia di- 
recta en la formación de los salesianos y, en otras, co- 
laboran a crear mentalidad, acompanan a jóvenes y 
adultos en un camino espiritual, difunden con medios 
modernos el mensaje del evangelio y comunican el es­
pfritu salesiano: Estudiantados, equipos editoriales, cen­
tros de pastoral y de pedagogfa y casas de espirituali- 
dad.

Nuestros Reglamentos estimulan a las Inspectorfas 
a hacerlo para tener “un proprio centro de estudios pa­
ra la formación de los hermanos y para servicios cua- 
lificados de animación”60. De hecho, son bastantes las 
Inspectorfas que pueden contar con tales centros. Es- 
tos constituyen un carga no leve, pero dan una vàlida 
aportación a la vida de la Inspectorfa y a su misión. Es 
necesario, por tanto, sostenerlos y reforzarlos y, dado 
el caso, adaptarlos regionalmente, antes que multipli- 
carles sin previo acuerdo.

La bùsqueda de calidad cultural y formativa lleva a 
verificar la consistencia, la incidencia y la capacidad de 
renovación de estos Centros y, sobre todo, a asegurar 
las condiciones para un funcionamiento adecuado de 
los mismos a las solicitudes.

En particular, por cuanto se refiere a los centros de 
estudio salesianos, es necesario asegurar la constitución

60 Reg. 84
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y compromiso del cuerpo docente, que no puede li- 
mitarse a garantizar el horario de lecciones, cuidar la 
colaboración y la corresponsabilidad interinspectorial, 
cuando el centro presta su servicio a màs Inspectorias, 
el funcionamiento regular del “curatorium”, la afìlia- 
ción y adhesión a nuestra Universidad, la elección es- 
merada de los colaboradores no salesianos.

En este contexto, debemos también considerar nues­
tra participación en los centros gestionados por otras 
instituciones (Congregaciones, Diócesis, etc.), asf co­
rno la orientación formativa de los estudios de los her­
manos en formación inicial que frecuentan centros en 
cuya dirección no tenemos corresponsabilidad. La in- 
cidencia de los profesores sobre el desarrollo de la per- 
sonalidad es mucho màs decisiva que la de los demàs 
formadores; no se puede, por consiguiente, “delegar” 
la formación intelectual de los salesianos jóvenes.

Palabras parecidas, en cuanto al personal y al pro- 
yecto, pueden decirse con respecto a otros Centros que 
crean y difunden cultura (Editoriales, Radio, etc.), si 

de^dodeia CG24sobre se <luiere asegurar su màximo rendimiento y un servi- 
Congregadón, 269 ciò adecuado al Evangelio y a la gente61.

Conclusióni

La busqueda de la sabiduria traspasa la vida de Don 
Bosco: Amor y conocimientos al servicio de los jóve­
nes. Es el don y el deber que, en el momento de la lla- 
mada, le es confiado, en respuesta a su pregunta sobre 
“cómo” llevar a cabo la misión. Para poderla cumplir 
se lo indica la Maestra.

Se trata ciertamente de aquella sabiduria que es “re- 
6 2 1 C or2,6ss. velación del misterio de Dios”62, el “conocimiento de
63Cfr.Ef. 3 , 18-19 Cristo” que San Pablo pedfa para los fìeles63, que en

Cristo comprende la totalidad de la vida humana y el
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desarrollo de la historia. Se nos da corno un don con 
la fe y, para nosotros salesianos, conio una orientación 
particular con el carisma de la predilección por los jó­
venes.

Maria Santfsima, que fue Maestra para Don Bosco, 
lo sea también para nosotros.

Es el augurio que dirijo a cada uno de vosotros y a 
vuestras comunidades, j untamente con mi saludo fra­
terno.

Juan E. VECCHI 
Rector Mayor


